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	“La cultura conserva una capacidad singular: atravesar fronteras sin eliminarlas, celebrar identidades sin aislarlas y crear espacios de encuentro.”
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En Estados Unidos, hablar de herencia hispana significa hablar de una parte cada vez más importante de su propia identidad nacional. La presencia hispana no constituye únicamente una realidad demográfica: representa siglos de historia, migraciones, lenguas, tradiciones, expresiones artísticas y vínculos humanos que han contribuido a configurar la sociedad estadounidense contemporánea. Según las últimas estimaciones del U.S. Census Bureau, la población hispana alcanzó aproximadamente 70,1 millones de personas en 2025, equivalente al 21% de la población estadounidense.
Ese reconocimiento también adquirió una dimensión institucional. Desde 1988, Estados Unidos celebra oficialmente el National Hispanic Heritage Month entre el 15 de septiembre y el 15 de octubre, ampliando una conmemoración que había comenzado veinte años antes como Hispanic Heritage Week. Su propósito trasciende una celebración simbólica: busca reconocer las historias, culturas y contribuciones de ciudadanos estadounidenses con raíces en España, México, el Caribe, Centroamérica y Sudamérica.
Dentro de ese amplio mosaico cultural, Argentina ocupa un espacio particular. Su identidad combina tradiciones latinoamericanas con una trayectoria histórica y cultural propia, expresada a través del tango y el folklore, pero también de su gastronomía, literatura, música contemporánea, deporte y diversidad regional. Precisamente por ello, mostrar la cultura argentina en el exterior implica mucho más que preservar tradiciones: también significa proyectar una identidad.
Arlington: un festival que se convierte en punto de encuentro
Un ejemplo concreto puede encontrarse en Arlington, Virginia, a pocos kilómetros de Washington, D.C. El 23 de mayo de 2026, el Festival Argentino USA celebró allí su 39.ª edición en el Kenmore Auditorium. La celebración reunió música, tango, folklore, rock y pop, gastronomía argentina, artistas provenientes de Argentina y talentos locales, además de actividades destinadas a acercar al público a diferentes dimensiones de la identidad nacional.
Su trayectoria resulta especialmente significativa. Los organizadores sitúan sus primeros encuentros a fines de la década de 1980 y explican que, desde entonces, el festival fue ampliando su alcance mediante la incorporación de danza, folklore y diferentes géneros musicales. A lo largo de los años también se fortaleció la cooperación con instituciones locales y con la representación diplomática argentina.
Esto permite observar el evento desde una perspectiva diferente. Un festival cultural no reemplaza una negociación diplomática, un acuerdo comercial o una reunión entre gobiernos. Sin embargo, puede conseguir algo que esos instrumentos no siempre alcanzan por sí solos: acercar directamente a las sociedades.
Cuando un ciudadano estadounidense escucha un tango, conoce el chamamé, prueba una empanada o un asado, observa una danza folklórica o conversa con miembros de la comunidad argentina, está interactuando con Argentina sin necesidad de viajar al país. La cultura transforma así una identidad nacional abstracta en una experiencia humana concreta.
Cultura y soft power
Desde las Relaciones Internacionales, esta capacidad puede entenderse a través de la diplomacia cultural y del concepto de soft power: la posibilidad de generar atracción e influencia mediante elementos distintos de la coerción o del poder económico tradicional.
La cultura constituye uno de esos recursos. Pero su importancia no reside simplemente en “mostrar” un país. Su verdadero potencial aparece cuando la exposición cultural genera curiosidad, reconocimiento y diálogo.
El Festival Argentino USA constituye un ejemplo particularmente interesante porque participan actores de distinta naturaleza. Su programación ha contado con el auspicio de la Embajada Argentina y con apoyo de Arlington Cultural Affairs, además de artistas, organizaciones, patrocinadores, voluntarios y miembros de la comunidad. Esta interacción entre instituciones públicas y sociedad civil acerca el evento a lo que suele denominarse people-to-people diplomacy: vínculos internacionales construidos directamente entre personas y comunidades.
La edición de 2026 ofreció incluso una imagen simbólica de esa dinámica. Durante el festival, una joven de padre argentino y madre salvadoreña interpretó el himno estadounidense, en uno de los momentos destacados posteriormente por la cobertura del encuentro. En una sola escena convivieron identidades argentina, salvadoreña y estadounidense, reflejando cómo las identidades culturales pueden superponerse sin necesariamente competir entre sí.
Allí reside una de las fortalezas de la herencia hispana en Estados Unidos. No representa una cultura uniforme. Mexicanos, argentinos, colombianos, salvadoreños, peruanos, españoles y muchas otras comunidades forman parte de una identidad hispana amplia, pero conservan historias, expresiones y tradiciones propias.
Para Argentina, participar activamente de esos espacios significa también desarrollar una forma de proyección internacional. El tango puede ser probablemente su expresión cultural más reconocida globalmente, pero festivales como el de Arlington permiten presentar una Argentina más diversa: folklore, chamamé, gastronomía, música popular, artistas contemporáneos y comunidades argentinas que mantienen vínculos con el país desde el exterior.
La diplomacia también ocurre entre personas
Las relaciones entre Argentina y Estados Unidos suelen analizarse desde el comercio, las inversiones, la política exterior, la seguridad o las posiciones diplomáticas. Todos ellos son componentes esenciales de una relación bilateral. Pero existe otra dimensión menos cuantificable: el conocimiento que una sociedad tiene de la otra.
La diplomacia cultural trabaja precisamente sobre ese terreno.
Los gobiernos pueden establecer acuerdos; las instituciones pueden construir mecanismos de cooperación. Pero son las sociedades las que otorgan profundidad y continuidad a muchos de esos vínculos.
Por eso, un escenario de tango en Arlington, una mesa compartida alrededor de comida argentina o una conversación entre personas de distintas nacionalidades pueden parecer pequeños acontecimientos frente a los grandes temas de la política internacional. Sin embargo, contienen una idea profundamente diplomática: conocer al otro es uno de los primeros pasos para construir confianza.
En un escenario internacional caracterizado frecuentemente por divisiones y competencia, la cultura conserva una capacidad singular: atravesar fronteras sin eliminarlas, celebrar identidades sin aislarlas y crear espacios de encuentro donde antes solo existía distancia.
Quizás allí se encuentre una de las formas más sencillas —y al mismo tiempo más poderosas— de diplomacia: cuando dos sociedades comienzan a dialogar antes incluso de sentarse a una mesa de negociación.


ENGLISH VERSION
Beyond Borders
Argentine Culture as a Bridge for Dialogue in the United States
By Pablo Curiel Martínez
To speak about Hispanic heritage in the United States is increasingly to speak about the country’s own national identity. Hispanic heritage is not merely a demographic reality. It encompasses centuries of history, migration, languages, traditions, artistic expression, and human connections that continue to shape American society. According to the latest U.S. Census Bureau estimates, the Hispanic population reached approximately 70.1 million in 2025, representing 21 percent of the U.S. population.
This contribution also receives formal national recognition. Since 1988, the United States has observed National Hispanic Heritage Month from September 15 to October 15, expanding an observance that began twenty years earlier as Hispanic Heritage Week. It recognizes the histories, cultures, and contributions of Americans whose roots extend to Spain, Mexico, the Caribbean, Central America, and South America.
Within this broader cultural mosaic, Argentina occupies a distinctive place. Its identity is simultaneously Latin American and unmistakably its own, expressed through tango and folklore as well as gastronomy, literature, contemporary music, sports, and a remarkable diversity of regional traditions.
Promoting these expressions abroad therefore involves more than preserving heritage. It is also a way of projecting national identity.
Arlington: Where a Festival Becomes a Meeting Point
A compelling example can be found in Arlington, Virginia, just outside Washington, D.C. On May 23, 2026, Festival Argentino USA held its 39th edition at Kenmore Auditorium, bringing together Argentine music, tango, folklore, rock and pop, traditional food, international and local performers, and community activities.
Its longevity is significant. The festival traces its origins to the late 1980s and has steadily expanded its scope, incorporating dance, folklore, musical groups, local performers, and artists traveling from Argentina. Over time, partnerships with local institutions and Argentina’s diplomatic representation have also helped strengthen the initiative.
Viewed through the lens of international relations, this matters.
A cultural festival cannot replace diplomatic negotiations, trade agreements, or official meetings between governments. Yet it can accomplish something formal diplomacy cannot always achieve on its own: bringing societies directly into contact with one another.
When an American visitor encounters tango, discovers chamamé, tastes an empanada or Argentine asado, watches traditional dance, or speaks with members of the Argentine community, Argentina ceases to be merely a distant country on a map. It becomes a human experience.
That transformation is at the heart of cultural diplomacy.
Culture as Soft Power
In international affairs, this capacity is closely connected to soft power: the ability to generate attraction and influence through means other than coercion or traditional economic power.
Culture is one such resource. Yet its diplomatic value does not come simply from displaying national traditions. Its deeper potential emerges when cultural exposure produces curiosity, recognition, and dialogue.
Festival Argentino USA illustrates this particularly well because it brings together different types of actors. The festival operates under the auspices of the Embassy of Argentina and receives support from Arlington Cultural Affairs, alongside the participation of artists, sponsors, volunteers, organizations, and members of the community.
This interaction between public institutions and civil society is closely related to people-to-people diplomacy: international relationships built not exclusively between governments, but directly between individuals and communities.
One moment from the 2026 festival captured that dynamic especially well. A 15-year-old performer with an Argentine father and Salvadoran mother delivered an a cappella rendition of the U.S. national anthem, a moment later highlighted in coverage of the event. Argentine, Salvadoran, and American identities converged in a single cultural space.
It also illustrates a broader reality about Hispanic heritage in the United States. Hispanic identity is not culturally uniform. Argentine, Mexican, Colombian, Salvadoran, Peruvian, Spanish, and many other communities participate in a broader Hispanic experience while maintaining distinctive histories and traditions.
For Argentina, these spaces therefore provide an opportunity for international projection. Tango may remain the country’s most globally recognizable cultural symbol, but events such as the Arlington festival can communicate a far more diverse image: folklore, chamamé, gastronomy, popular music, contemporary performers, and diaspora communities maintaining meaningful connections with their country of origin.
Diplomacy Also Happens Between People
Argentina–U.S. relations are often examined through trade, investment, foreign policy, security, and government-to-government diplomacy. All are essential components of the bilateral relationship. Yet there is another dimension that is harder to quantify: how well two societies understand one another.
Cultural diplomacy operates precisely within this space.
Governments can negotiate agreements and institutions can establish mechanisms for cooperation. But societies give many international relationships their depth and continuity.
A tango performance in Arlington, a shared table of Argentine food, or a conversation between people from different national backgrounds may appear insignificant compared with the major issues of international politics. Yet each contains an inherently diplomatic idea: understanding others is one of the first steps toward building trust.
At a time when international affairs are frequently defined by competition and division, culture retains a remarkable ability to cross borders without erasing them, celebrate national identities without isolating them, and create opportunities for dialogue where distance once prevailed.
Perhaps this is one of diplomacy’s simplest yet most powerful expressions: when two societies begin speaking to each other long before their governments sit down at the negotiating table.
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